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A Nuest ro muy Ilustre y Venerab le Cabildo, á los Señores P á r -
rocos, Beneficiados y Venerab le Clero, y á Nuest ros muy amados 
diocesanos, Salud y paz en Nuest ro Señor Jesucr is to . 

AMADOS HERMANOS É H I J O S NUESTROS: 

í . Nadie ignora que el Gran Pontíf ice que hoy ocupa la Cá-
tedra de S. Pedro , el Insigne Pió IX, Nuestro Santísimo Pad re , des-
pues de recorrer en su largo pontificado todas las vicisi tudes que 
mas difícil lo pudieran h a c e r , después de superar los mayores obs-
táculos que parecían invencibles, despues en fin de haber ensa-
yado , cual nunca en la historia eclesiástica, las mas numerosas , 
bri l lantes y frecuentes reuniones del Episcopado Católico; decla-
rada ya de fé la Inmaculada Concepción de Nuest ra Señora hi 
Virgen María , g lor ia sin igual que estaba reservada á este s in-
gular Pontíf ice, vindicado el dogma Católico de los mas rudos 
a taques de la ú l t ima época, en su admírabe Sylabus, sostenida y 
c >rroboradala disciplina en sus numerosas y sapientísimas encícli-
cas, y rechazada enérg icamente toda invasión contra los derechos 
de la Sania Sede y de la Iglesia, (no solo en Roma, sino en el 
mundo) con sus doctísimas alocuciones y firmísimas protestas; pro-
visto ya casi por entero el Universo Católico de nuevos Obispos 
creados por Su Santidad, mult ipl icadas las Provincias y Diócesis, 
y satisfechas cuantas necesidades han ocurr ido en el Orbe ; nad ie 
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ignora , repet imos, que ha querido coronar tan difícil v glo-
rioso pontificado con la Convocacion del vigésimo Concilio Gene-
r a l (estando al cómputo de los mas insignes historiadores), (1) que 
se reunirá en la Ciudad E te rna , se celebrará en el Vaticano y se 
inaugura rá el 8 del próximo Diciembre ba jo los auspicios de la 
Inmaculada María y la presidencia personal del mismo Pió, que 
inscribió su Inmaculada Concepción en el catálogo de los dog-
mas de fé obl igante . 

I í . Tan fausta nueva nos obliga á levantar Nuestra humilde voz 
para t rasmit i ros los robustos ecos de la del Vicario de Nuestro 
Señor Jesucristo, contenida, pr imero en la Bula de Indicción del 
Concilio, y segundo en la de concesion de una indulgencia ple-
nar ia por modo de Jubi leo, cuya publicación nos manda Su San-
tidad hagamos, como lo hacemos, por la presente Pastoral y Edic-
to de Ejecución de dichas letras apostólicas que hemos recibido 
con la mayor veneración, y que mandamos ejecutar con suma ale-
gr ía , sin la mas leve demora y puntual exact i tud. El trasunto de 
dichas letras es el siguiente: 

L E T R A S APOSTÓLICAS 
DE 

NUESTRO SANTÍSIMO SEÑOR PIO, POR LA DIVINA PROVIDENCIA P A P A IX 
CONVOCANDO EL CONCILIO ECUMÉNICO QUE SE HA DE CELEBRAR EN ROMA, 

Y QUE HA DE EMPEZAR EL DIA DE LA INMACULADA CONCEPCION DE LA 

VIRGEN MADRE DE DIOS, EL AÑO DE 1 8 6 9 , 

PIO OBISPO. 
SIERVO DE LOS SIERVOS DE DIOS PARA PERPETUA MEMORIA. 

El Hi jo Unigénito del E te rno Padre , en virtud de la excesiva 
caridad con que nos ha amado, para a r rancar , l legada la pleni-
tud de los tiempos, á todo el género humano del yugo del pecado, 
y de la servidumbre del demonio, y de las tinieblas del e r ror que 
hacía largo tiempo lo oprimían miserablemente por la culpa de 
nuestro pr imer padre , descendió de su trono celestial, y sin Apar-
tarse de la gloria del Padre , se revist ió de un cuerpo mortal en 
las ent rañas de la Inmaculada y Santísima Vi rgen María ; maa i -

Los autores cjuc hemos consultado, tenido á la vista y conipav&d^ di-
Agentemente son los siguientes; Cardenal Palavicini, Coieccion de Concibo* 
^eLabbe, Natal Alejandro, Continuador de Baronio, Billuart. Bellerlind!, 
MQgnum Tectrum Vitse Jiumauic, Diccionario d-. derecho canónico- Diccio-
nario universal, Berti- Abatt B*r¿uit, Darras. 

festó la doctrina y regla de vida que habia t raído del cielo, y se 
ent regó á sí mismo como oblacion y víctima de suave olor y ag ra -
dable á Dios. Antes , empero, de a scende rá los cielos t r iunfan-
te y vencedor de la muer te , y de ocupar su trono de gloria á la 
diestra del Pad re , envió á sus Apóstoles por todo el mundo á pre -
dicar el Evangel io á toda cr iatura, y les confirió la potestad de 
gobernar la iglesia adquir ida y consolidada con su sangre ; esa 
Iglesia que es COLUMNA Y BALUARTE DE LA VERDAD, y que enr ique-
cida con los tesoros celestiales, muestra á todos los pueblos el ca-
mino de la salvación y la luz de la verdadera doctr ina, y A SEME-

JANZA DE UNA NAVE, FLOTA D S TAL MANERA SOBRE EL PROFUNDO MAR 

DE ESTE SIGLO, QUE AUNQUE PEREZCA EL MUNDO, CONSERVA ILESOS A 

TODOS LOS QUE EN ELLA SE ABRIGAN (San Máximo, serm. 8 9 ^ . Con 
el fin de que proceda siempre conforme al orden v á la justicia el 
Gobierno de la misma Iglesia y que todo el pueblo cristiano 
persevere s iempre en una misma fé , en una misma doctrina, car i -
dad y comunion, á la vez que prometió que Él mismo estaria pe r -
pètuamente presente hasta la consumación de los siglos, escogió 
también entre todos á uno solo, á Pedro , que constituyó Príncipe 
de los Apóstoles, su Vicario en la t ier ra , cabeza, fundamento y 
centro de la Iglesia, pa ra que, tanto con el eminente grado de 
órden y de honor de que está investido, como con 1a plenitud de 
la suprema autoridad, potestad y jurisdicción de que goza, APA-
CIENTE CORDEROS Y OVEJAS, CONFIRME A SUS HERMANOS, GOBIERNE LA 

IGLESIA ENTERA, Y SEA EL PORTERO DEL CIELO Y EL ARBITRO DE CUAN-

TO HAY QUE ATAR Y DESATAR, HABIENDO DE SER VÁLIDA Y PERMANEN-

TE AUN EN EL CIELO, LA SENTENCIA DE sus juicios (San Leon, serm. 
2). Y como la unidad é integridad de la Iglesia, y el gobierno 
que en ella estableció Jesucristo deben durar perpètuamente , pol-
lo mismo en los Romanos Pontífices sucesores de Pedro , que han 
sido colocados en esta .misma Cátedra Romana de Pedro , perse-
vera plenísimamente y reside en todo su vigor la mismísima su-
prema potestad, jurisdicción y pr imado de Pedro sobre toda la 
Iglesia. 

Así pues, los Romanos Pontífices en ejercicio de la potestad y 
misión de apacentar todo el rebaño del Señor, que ei mismo Cris-
to Señor Nuestro les confiara en la persona del Bienaventurado 
Pedro , no han cesado nunca de soportar todas las fatigas v de to-
mar todas las resoluciones necesarias, para que desde el Oriente 
al Occidente todos los pueblos, razas y naciones conozcan la doc-
t r ina evangél ica, y caminando por las sendas de la verdad y de 
la justicia,, alcancen la vida eterna. Todo el mundo sabe"con 
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que infa t igable solicitud se han a fanado los Romanos Pontífices 
por conservar el depósito de la F é , cuidar de la disciplina del Cle-
ro y de su formación en la vir tud y la ciencia, y por exa l ta r la 
santidad y dignidad del mat r imonio ; como también por promover 
mas y m a s cada dia la cris t iana educación de la juventud de am-
bos sexos, fomenta r Ja re l ig ión , la piedad y la pureza de costum-
bres de los pueblos, defender la just icia y proveer á la í ranqui l i • 
dad , el órden , la prosper idad y los intereses de la misma sociedad 
civil . 

Tampoco lian omit ido los mismos Pontíf ices s iempre que lo han 
juzgado oportuno, y especialmente en las épocas de mayores p e r -
turbaciones y calamidades de nuestra santísima Religión y de Ja 
sociedad civil , el convocar Concilios generales , para que, con to-
dos los Obispos del O r b e Católico, QCE E L E S P Í R I T U SANTO HA P U E S -

TO PARA GOBERNAR LA IGLESIA DE Dios, reuniendo sus pareceres y 
unidas las fuerzas , con prudencia y sabiduría a r reg len todas aque-
llas cosas que pueden conducir , á la definición sobre todo de los 
dogmas de la fé, á la ext i rpación de los errores predominantes , 
á la defensa, i lustración y desarrollo de la doctr ina católica, á la 
defensa y reparación de la disciplina eclesiástica, y á la correc-
ción de las depravadas costumbres de los pueblos. 

A h o r a bien, todos ven y comprenden qué horr ib le tempestad 
agi ta boy á la Iglesia y cuántos y cuán graves males afligen á la 
misma sociedad civil . E n efecto, los enemigos acérr imos de 
Dios y de los hombres atacan y conculcan la Iglesia Catól ica, su 
doctrina de salvación, su potestad veneranda y la suprema auto-
r idad de esta Sede Apostól ica; desprecian todas las cosas s ag ra -
das, y roban los bienes eclesiásticos; los Obispos, los varones mas 
recomendables consagrados al divino minis ter io y los que mas se 
dist inguen por sus sent imientos católicos son perseguidos de todas 
maneras ; los órdenes religiosos son ext inguidos; l ibros impíos de 
todo género , periódicos corruptores y u n a var iada mult i tud de 
sectas perniciosísimas se di funden por t o d a s par tes ; la educación 
de la desdichada juventud se ar rebata al clero en casi todos los 
países; y lo que es todavía mas lamentable , se encomienda en no 
pocos lugares , á maestros de iniquidad y de e r ror . De aquí es 
que con sumo dolor nues t ro y de todos los buenos, y con un daño 
pa ra las a lmas que j a m á s se podrá deplorar bas tante , de tal m o -
do se ha propagado por donde quiera la impiedad , la corrupción 
de las costumbres, la licencia desenf renada y el contagio de las 
opiniones depravadas de todo género , y de todos los vicios v crí-
menes, y la viciación de las leyes divinas y humanas , que no solo 

nues t ra santísima Rel ig ión, sino también la sociedad h u m a n a se 
hal lan per turbadas y vejadas de un modo deplorable. 

Ba jo el peso enorme de todas estas calamidades que opr imen 
Nuest ro corazon, el supremo pastoral ministerio encomendado á 
Nos por disposición divina exige que apl iquemos mas y mas nues-
tras fuerzas á r e p a r a r las ru inas de la Iglesia, á procurar la s a l -
vación de todo el rebaño del Señor , á repr imi r los funestos asal-
tos y esfuerzos de aquellos que se a fanan por destruir has ta ios 
fundamentos , si posible f ue r a , la misma Iglesia y la sociedad ci-
vi l . Por lo que á Nos toca, con el auxi l io de Dios, desde el 
pr incipio mismo de Nuest ro sumo pont i f icado, j amás cesamos, 
conforme al deber de Nuest ro gravís imo cargo , de elevar Nues t ra 
voz en muchas de Nuest ras alocuciones consistoriales y Letras 
apostólicas, y defender constantemente con todas nuestras fue r -
zas la causa de la Santa Iglesia confiada á Nuest ro cuidado por 
Cristo Nues t ro Señor , de combat i r por los derechos de esta Sede 
Apostól ica, de la just icia y de la ve rdad , de descubrir las a sechan-
zas de ios enemigos, de condenar los er rores y falsas doctr inas , 
de proscr ibir las sectas impías y de velar con solicitud y proveer 
á la salud de todos el rebaño del Señor . 

Así pues, s iguiendo las ilustres huellas de nuestros predeceso-
res , hemos juzgado opor tuno por estas razones, r eun i r en un Con-
cilio General , que hace t iempo deseábamos, a rd ien temen te , á 
Nuestros Venerables Hermanos los Obispos de todo el O r b e Ca-
tólico, que han sido l lamados á part icipar de nuestra pastora! so-
lici tud. Estos Venerables H e r m a n o s , inf lamados de un amor s in-
gular hacia la Iglesia Católica, notables por su piedad y adhesión 
á Nos y á esta Sede Apostólica, ansiosos por la salvación de las 
a lmas , eminentes por su sabidur ía , ciencia y erudic ión, y que 
sienten y deploran jun tamen te con Nos la tr ist ísima situación de 
la Iglesia y del Estado, nada desean cou mas a rdor que comun i -
carnos sus pareceres , conferenciar con Nos y emplear pa ra tan tas 
calamidades los remedios necesarios. 

He aquí por qué en este Concilio Ecuménico se su je ta rán al 
mas escrupuloso exámen , y se resolverán todas aquellas cosas 
que, especialmente eu estos t iempos tan aciagos, in teresan á la 
mayor gloria de Dios, á la integridad de la F é , al decoro del cul-
to divino, á la salvación e terna de los hombres , á la disciplina del 
clero secular y regular y su instrucción santa y sólida, á la ob-
servancia de las leyes eclesiásticas, á la r e fo rma de las cos tum-
bres , á la cr is t iana educación de la juven tud , y á la paz y con-
cordia genera l . Se procurará asimismo con grandís imo afan que 
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con el auxil io de Dios, desaparezcan todos los males de la Iglesia 
y de la sociedad civi l , que los pobres descarr iados vuelvan al 
recto sendero de la just icia y de ía salvación, que , e l iminándose 
todos los vicios y er rores , vuelva á florecer nuestra aogusta Re-
ligión v su salutífera doctrina en todas las naciones del mundo . 

® • • I T % 

V se propague y ext ienda su dominación cada día mas y mas. y 
de esta manera la pureza de cos tumbres , la probidad, la just ic ia , 
la caridad y todas las vir tudes cr is t ianas, florearan y adquie ran 
nuevo v igor para el mayor bien de la sociedad h u m a n a . Nad ie 
p o d r á jamás ne ga r que el poder de la Iglesia Católica y su doc-
t r ina m i r a no solo á la salvación e terna de los hombres , sino que 
t ambién cont r ibuye al bien temporal de los pueblos y á su v e r d a -
dera prosper idad , órden y t ranqui l idad , como también al p rogre -
so y solidez de las ciencias humanas ; así lo muestran clara y pa-
ten temente los anales d é l a h is tor ia sagrada y p ro fana , con hechos 
br i l lant ís imos, y lo comprueban constantemente hasta la evidencia . 
Cristo Nues t ro Señor nos recrea , nos r ean ima y nos consuela con 
aquel las palabras: « D O N D E DOS Ó TRES ESTÁN CONGREGADOS EN MI 

NOMBRE, ALLÍ ESTOY YO EN MEDIO DE ELLOS.» (Mat. XVII I , 20 ) : por 
tan to , no podemos dudar que É l mismo, en la abundancia de su 
divina grac ia , se d igna rá asistirnos en este Concilio, pa ra que 
tomemos todas aquellas resoluciones que ba jo cualquier aspecto, 
m i r an á la mayor uti l idad de su Santa Iglesia . P o r cons igu i en -
te , despues de haber ver t ido noche y dia en la humildad de nues-
tro corazon, plegar ias fervient ís imas á Dios, Pad re de las luces, 
juzgamos que era absolutamente necesario reuni r este Coucil io. 

Por lo cual, confiados y apoyados en la au tor idad del mismo 
Dios omnipotente , Padre , Hi jo y Espí r i tu Santo, y de sus b i e n a -
venturados Apóstoles Pedro y Pablo, autor idad que Nos e je rce-
mos sobre la t ie r ra ; oido el consejo y obtenido el asent imiento de 
Nues t ros Venerables H e r m a n o s los Cardenales de la Santa Ig le-
sia R o m a n a , por las presentes Letras anunciamos , publ icamos, 
convocamos y decre temos el Santo Concilio Ecuménico y Gene-
ral que se ha de celebrar en esta unestra a lma ciudad de Roma 
el año venidero de mil ochocientos sesenta y nueve , en la Basí l i -
ca Vat icana , y que ha de empezar el dia ocho del mes de Diciem-
bre consagrado á la Inmaculada Concepción de la Vi rgen Madre 
de Dios, y ha de proseguirse y con el auxil io de Dios y pa ra su 
gloria y la salvación de todo el pueblo cr is t iano, ha de llevarse á 
cabo y te rminarse . Por t an to , queremos y mandamos , que de 
todas las regiones del mundo todos Nuest ros Venerables H e r m a -
nos los Pa t r ia rcas , Arzobispos y Obispos , como también N u e s -
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tros Amados Hi jos los Abades y todos los demás que por derecho 
ó por privi legio tienen la facultad de ocupar asiento y de m a n i -
festar su opinion en los Concilios Generales , t engan obligación de 
veni r á este Concilio Ecuménico por nos convocado. Les reque-
r imos, exhor tamos y adver t imos, y al mismo t iempo en fuerza 
del j u ramen to que prestaron á Nos y á esta Santa Sede, y en v i r -
tud de la santa obediencia, y ba jo las penas que por derecho ó 
costumbre, se han solido decretar y apl icaren , la celebración de 
los Concilios Generales , á los que no obedecen la c o n v o c a r o n , 
les mandamos y les imponemos precepto formal , de que se pre-
senten en persona y asistan á este Santo Conci l io , á no ser que 
los detenga algún impedimento justo, que deberán p ro b a r en el 
Sínodo por medio de legítimos procuradores . 

Nos alienta la firme esperanza de que Dios, en cuya mano 
están los corazones de Sos hombres , mostrándose propicio á nues-
t ros votos, hará en su inefable gracia y miser icordia , que todos los 
jefes su.iremos de todoslos pueblos, y en especial de los g o b e r n a n -
tes católicos, convenciéndose cada dia mas de que de la Iglesia 
Católica emanan pa ra la sociedad humana los mayores beneficios, 
y que ella es el firmísimo fundamento de los imper ios y de los 
re inos , no solo no impedi rán que Nuestros Venerables H e r m a -
nos los Obispos ¿y todos los demás a r r iba mencionados, vengan á 
este Concilio, s ino que los favorecerán de buena gana y auxi-
l i a rán , y cooperarán con gran celo, corno conviene á pr íncipes 
católicos á todo lo que puede ceder á la mayor gloria de Dios y 
provecho del mismo Concilio. 

Y para que estas Nuestras Letras y su contenido lleguen á not icia 
de todos aquellos á quienes corresponde, y que n inguno de ellos 
pueda alegar el pretesto de ignorancia , y sobre todo, como puede 
suceder que no estén expeditas las vías de comunicación con todos 
aquellos á quienes personalmente deberían in t imarse , queremos y 
mandamos que en las patr iarcales Basílicas Lateranenses , Vat ica • 
na y Liber iana , á la hora en que la multi tud de los fieles acos-
tumbra reunirse á escuchar la divina palabra , sean leidas estas L e -
tras públ icamente y en alta voz por los cursores de Nuestra Cur ia 
ó por algunos notar ios públ icos , y una vez leidas, se fijen en las 
puertas de dicha Iglesia , y en las de la Cancillería Apostól ica y del 
Campo dé F lo ra , y en los demás lugares acostumbrados, donde 
quedarán expuestas por algún t iempo, de modo que todos puedan 
leerlas y que lleguen á conocimiento de todos, y cuando se qui -
taren de allí deben ponerse copias de ellas en los mismos l u g a -
res. Porque queremos que por esta lectura , publicación y expo-


